
CONSIDERACIO­
NES SOBRE LA 

LYSANDRA 
HISPANA 

(Henrricn - Scnáfíer) 

EN LA 
PROVINCIA 
DE GERONA 

(LEPIDOPTERA LYCAENIDAE) 

por 

José J~ Pérez dO'GregoHo 
de la Sociedad Hispano-Luso-Americana 
de Lepiaopterología /SHIPLAP; y de la 
Comissió de Lepidopterologia de l ' lnsti-
tució Catalana d'Hístória Natural . 

Es ésta una de las más interesantes especies 
de las que se incluyen den t ro del famoso y dis­
cu t i do grupo coridón ( P o d a ) . Con este nombre 
se denominan una serie de entidades específicas, 
consideradas an te r io rmente como «subespecies» 
o « fo rmas» geográficas» de la p rop iamente d i ­
cha Lysandra coridón, —desc r i t a por Poda en 
17Ó1 de Granz ( A u s t r i a ) (Insecto Musei Grae-
ccnsiSj pág. 7 7 ) — , y elevadas ahora a nivel es­
pecif ico tras diversos estudios de índole b io ló­
gico y c romosómico . 

Estos estudios, aceptados o no, total o par­
c ia lmente, y d iscut idos por numerosos especia­
listas en Lepldóplera, han establecido en nues­
t r o país las siguientes e'ípecies: 

— cor idón (poda , 1 7 ó l ) . 
— hispana (Henr r i ch-Schaf fe r , 1856 ) . 

— caerulescens ( T u t t , 1909) . 

— asturiensis ( I , de Sagarra, 1924) . 

— céelestissima ( V e r i t y , 1921) . 

— aragonensis ( G e r h a r d , 1851) . 

— albicans ( Henrr ich-Scaf fer , 185ó) . 

— bo l ivar i (Romei , 1927) . 

Así, las opin iones son muy polémicas. Desde 
Agenjo ( 1 9 5 0 ) , que considera que const i tuyen 
una «superespscies», co r i dón , y las demás 
son simples «semiespecies»; a Higgins 4 Hylei 
( 1 9 7 0 ) , j un to con Bustillo/Rubio ( 1 9 7 4 ) , que 
consideran «bona especies» a coridón, híspana, 
caelestissima y albicans ( — « a z u l , gr is , turquesa 
y b l a n c a » — ) , basándose en los estudios c romo-
sómícos de Hubert de Lesse ( 1953-1969) , hasta 
el c r i te r io de Manley/Allcard ( 1 9 7 0 ) , que con­
sideran entidades c laramente específicas a las 
8 de la relación p r imera . 

En nuestra p rov inc ia , a fo r tunadamente , el 
comple jo está representado por dos especies, 
c la ramente separadas: coridón e hispana, la p r i ­
mera, d is t ingu ida por ia magnífica raza narbo-
nensis ( V t y ) y la segunda, por la f o r m a nom i -
not ip ica (ver de Lesse). 

Ambas especies están c laramente separadas, 
mor fo-b io lóg icamente y c romosómicamente . En 
el p r i m e r aspecto, hispana es de per f i l más 
redondeado y de un tono gr is-azulado; el re­
verso es d ; gruesa puntuac ión y el ala poster io r 
es de tono oscuro. Por con t ra r i o , coridón es de 
per f i l alar más alargado, la banda del te rmen 
ancha y obscura y de tono gr is-negruzco; el 
reverso es to ta lmente d is t in to . 

En cuanto a su separación c romosómica y 
c i to lógíca, de Lesse indica (ver bibl iograf ía) , 
que la coridón francesa t iene un número de cro­
mosomas medio de 88, mient ras que hispana 
(de Francia, I tal ia y España) tiene un índice 
med io de 84 ( las hispanas españolas f ue ron 
estudiadas con e jemplares de Gerona) . 
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(de ¡zc^u'.crda a derecha y de arriba abajo): 

(1 y 2). Individuos machos de L. HISPANA (H-S), de Llora (Gerona). 

(1 y 2). Individuos hembras de L. HISPANA (H-S). (misma localidad). 

(3). Individuo hembra de L. HISPANA (H-S), con sufusión azulada. 

Bio lóg icamente, la corídón es un lvo t t ina , con 
una generación en Ju l io y Agosto que vuela en 
las zonas situadas ent re los 700 y los 1.600 
met ros ; - la hispana es b ivo l t ina ( — ú n i c o m iem­
b ro de éste g rupo con dos generac iones—) y 
su d i s t r i buc ión es d is t in ta . 

Pasamos ahora B estud iar a hispana den t ro 
de los l ími tes de nuestra prov inc ia . Para ello, 
hemos reun ido toda la bibl iografTa que hemos 
pod ido a d q u i r i r , j un to con nuestras personales 
experiencias y basándonos en numerosas series 
de e jemplares recogidos en diversos bÍotopos 
de la prov inc ia y seleccionados en número de 
300. 

Lysandra hispana fue descr i ta por Henr r i ch -
Schaffer en 185ó, en su l i b ro Systemalische 
Bearbeitung der Smmetterlinge von Europa, ó, 
27 ( 1 8 - 5 1 ) ; i b i dem, 1, p l , 104, fogs 500-501 , 

como «de España». Esta aplicación no es, sin 
embargo, cor recta , ya que la especie tiene una 
d i s t r i buc ión mayor . De acuerdo con Higgins 
( 1 9 7 0 ) : «de los Alpes mar í t imos y de la Pro-
venza al Sur de Lyón (A ins , Isére) , hacia el su­
roeste del vplle de Ródano. Se ext iende a la 
Ardéche, l 'Héraul t y l 'Aude. En España, Cata­
luña; en par t i cu la r , alrededores de Barcelona. 
I ta l ia ; L igur ia y Emi l ia , lias t a Siena y Flo­
rencia». 

O t r o impo r tan te aspecto consiste en consi­
derar el lugar en que vuela la f o r m a nomino t í -
p ica, ya que ia ind icación de H-S es muy vaga, 
Al respecto, de Lesse ( 1 9 ó 5 ) ind ica : « ( . . . ) , 
décr i t d'Espagne, mais dont la f igure donnée par 
il ( 1843) suggére qu ' i l s'agit de la f o r m e á 
dessus b leu de Catalogne». Luego, puede consi­
derarse la f o r m a catalana como la nomino t íp i ca . 
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L B especie tiene una d i s t r i buc ión , según los 
mapas de Bustillo/Rubio ( 1973 -74 ) , c laramente 
medi terránea en España, salvo la punta de la 
raza pseudoalbícans ( H - S ) , por el Nor te (Hues­
ca y Navar ra) y de bettica ( B e t t ) , por el Sur 
(G ranada ) Alb icans (H-S ( ¿ ? ) . 

La especie se halla d is t r ibu ida en nuestra 
prov inc ia desde el nivel del mar hasta los 700-
800 met ros , a pa r t i r de cuya a l tura es subst i ­
tuida en !a área prepirenaica y pirenaica por 
coridón narbonensís { V t y ) . Como puntos de 
contacto ent re ambas, pueden establecerse al­
gunos macizos montañosos, como el Montseny 
(1.7Ó4 m t s . ) , Santa Magdalena (900-1.000 me­
tros ), etc. La d i s t r i buc ión exacta queda refle­
jada en el mapa. 

Como todos los m iembros de su f am i l i a , 
es destacable el d i m o r f i s m o sexual ent re los dos 
sexos. Así, el macho es de anverso azul-grisáceo 
y reverso c laro, mient ras e) de la hembra es 
pardo , con la lúnulas anaranjadas (—negras 
en el 1.°—) y el reverso oscuro, (ver fotos) . 

Se trata de un l icénido que, como todos los 
de su f am i l i a , f o rma agrupaciones coloniales 
reducidas. Por lo regular, dichas colonias suelen 

estar si tuadas en zonas calizas y secas, cubier­
tas de hierbas altas, especialmente gramíneas, 
y al abr igo de bosques ele robles, encinas y p i ­
nos, amén de ma to r ra l ba jo . No es raro que 
ocupen petidientes incl inadas y laderas or ienta­
das al sur, protegidas del v iento . Su vuelo es 
lento y revoloteador; el macho vuela al sol por 
los campos de hierba y los claros y senderos 
de las zonas boscosas, siendo fác i lmente ident i -
f icable a distancia por su co lor azul grisáceo. 
La hembra, al con t ra r i o , suele permanecer quie­
ta ent re las hierbas y las matas de la co lon ia , 
y apenas vuela sí no es asustada. Los dos sexos 
tienen par t i cu la r a f ic ión a las f lores de tomi l lo 
( T h y m u s ) , romero { Rosmarinus o f f i c i na l í s ) , 
lavandas (Lavándula peduncula ta , spica, e tc . ) . 
En los días agobiantes y soleados, el macho 
suele posarse en la arena húmeda de las ori l las 
de r iachuelos y charcos produc idos por la l luvia, 
en ocasiones, reuniéndose un gran número de 
ind iv iduos . 

Como ya hemos ind icado, es ésta la única 
especie de este g rupo que tiene dos generacio­
nes anuales; una, a pr inc ip ios del verano y ot ra 
a fines de éste. En nuestra p rov inc ia , podemos 

f o n El I r ^ i . i l 

¿OIM ,111.1 
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señalar como pr inc ipa les fecl ias en t re una y 
o t ra , el 15 de mayo y el 30 de ¡un ió { — p a r a la 
1.') y el 15 de agosto - 30 de sept iembre ( — p a ­
ra la 2 . ' ) . Na tu ra lmente , estas fechas son re lat i ­
vamente elást icas, pues dependen de diversos 
factores ( a l t i t u d , c l ima anual , etc. ) que pueden 
p roduc i r a l teraciones, si bien poco notables. 

No existen grandes di ferencias ent re una y 
o t ra generación, s¡ bien la p r imera leva suele 
ser s iempre ( — c o m o es común en los lepidóp­
t e r o s — ) sensiblemente in fe r io r a la 2.\ Como 
di ferencias mor fo lóg icas , sólo pueden desta­
carse el menor tamaño de la 1." generación y 
su reverso más c la ro que en la 2 . ^ Sin embargo , 
estos rasgos están somet idos a las osci laciones 
y var iac iones, especia lmente c l imát icas , que 
son comunes a todos los Lycaenidae. Como me­
didas medias, pueden darse las de 29-30 m m . 
y 30 -31 , para los machos y hembras de la 1,% 
respect ivamente, y las de 31-32 m m . y 32-33 
m m . para los de la 2 / \ Estas d imensiones va­
rían también Eegún la zona de emplazamiento 
de la co lon ia . 

En cuanto a su d i s t r i buc ión , podemos dis­
t i ngu i r tres zonas en la p rov inc ia : 

a) Zona litoral (de l nivel del mar a los 
100 m e t r o s ) . Caracter izada po r colonias peque­
ñas y escasas, con e jemplares de pequeñas d i ­
mensiones. 

b ) Zona media f de los 100 a los óOG m t s . ) . 
comprende la zona media de la p rov inc ia , ca-

l& MEDAS 

1 Esquema del Baix Empordá. lugar de la zona lito­
ral donde se ha efectuado principalmente el estu­
dio colonial (las colonias señaladas). 
(LB.) = La Bisbal. 

(T) = Torroella de Montgri. 
(P) = Palamós. 

(S.F.) = Sant Feliu de Guixols. 

racter lzada po r la existencia de colonias fuertes 
y numerosas, ricas en número de Indiv iduos y 
de dimensiones normales. 

c) Zona alia f de los 600 a los 800 m t s . ) . 
Denominamos así a las zonas del p rep i r ineo en 
las que existen puntos de contacto ent re cori-
dón e hispana. Se caracter izan por la escasez de 
colonias y los pocos e jemplares. 

Estas zonas, aún provis ionales, están señala­
das en el mapa ad jun to ( ve r m a p a ) . 

Pasamos ahora a estud iar las di ferentes zo­
nas y Icis colonias estudiadas en cada una de 
ellas. 

La zona litoral de ésta especie comprende 
los l i torales de las comarcas del Alt i Baix Em-
pordá y la de la Selva. Nosotros hemos estu­
d iado preferentemente las zonas situadas en 
la zona de! Baix Empordá , po r ser las que , a 
nuestro ju ic io , ofrecen mayores posibi l idades de 
éx i to , po r estar rodeadas de elevaciones de pe­
queña a l t i t u d . 

En el macizo del M o n t g r i hemos hallado dos 
pequeñas colonias, pero una de ellas relat iva­
mente numerosa, situadas en unos montes em­
plazados f rente al Macizo del M o n t g r i , al oeste, 
a unos 5 ó ó kms. de ia loca l idad de Torroel la 
de M o n t g r i , 

En la l lanura del Ter, y en la pequeña eleva­
ción dónde se asentó la c iudad ibér ica de Ullas-
t ret , a 50 met ros , hemos hallado algunos e jem­
plares, por lo que suponemos se asiente allí una 
co lon ia , muy reducida, 

A unos ó Kms, de La Bisbal , en el t é r m i n o 
de Sant Pol, s i tuado en las estr ibaciones de Les 
Gavarres, y en una de las ori l las de la denomi ­
nada «carretera de la Ganga» (La Bisbal-Ca-
longe) , encon t ramos en unas col inas situadas 
a una a l tura de 40 metros una abundante colo­
nia de e=ta especie conv iv iendo con L. bellargus 
( R o t t ) . El ter reno era calizo y cub ie r to de gra­
míneas, encinas, a lcornoques y ma to r ra l ba¡o. 
Entre el 9,10, 15 y 18 de agosto de 1972 aco­
piamos una cincuentena de ind iv iduos , todos 
del sexo mascul ino ( — n o pud imos acopiar hem­
bras por fa l ta de poster iores visitas al b io-
t o p o — ) . Esta colonia está muy localizada y 
ocupa un erpacio muy reduc ido. 

En el t é r m i n o mun ic ipa l de Calonge, y i u n t o 
a las estr ibaciones de Les Gavarres que llegan 
hasta Palamós, encont ramos a fines de agosto 
ch 1973 y 74 algunos machos de esta especie, 
5Ítuados sobre una pequeña col ina sembrada de 
gramíneas y protegida por a lcornoques y enci­
nas fQuercus) . Los e jemplares se cap tu ra ron 
posados sobre cardos de los géneros Scolymus 
y Carlina, especialmente del denominado «cardo 
co r redor o espinacal». 

En el t é rm ino de Bell-lloch, a unos 8 Kn is . 
de Santa Cr is t ina de Aro , se encuentra emp la ­
zada ot ra colonia de esta especie. Se halla si­
tuada po r un pequeño espacio de te r reno, 
resul tante del abandono de la ant igua vía del 
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«carr i le t» Sant FeÜu de Guíxols - Gerona. La 
tala de diversos márgenes de esta vía ha con t r i ­
bu ido al desarrol lo de la co lon ia. Como l ími tes 
de ella, pueden establecerse la carretera del 
cruce de Sollus a Pomanyá de la Selva, t rozo del 
restaurante «Font-Picant», y el del t ramo donde 
se toma la Autopista A-17, en d i recc ión Barce­
lona. 

Dicha colonia fue descubierta por el f i rman te 
en 19ó9, v is i tándola de entonces hasta la fecha. 
Si bien al p r i nc i p i o era escasa y reducida, ac­
tua lmente se ext iende por todo el t r a m o de an­
tigua vía, desde Santa Cr is t ina d 'A ro hasta unos 
3 ó 4 k i l ómet ros antes de Llagostera. Su censo 
de e jemplares es, sat is fac tor iamente, cada vez 
mayor . 

Sobre un tota l de 78 ejemplares estudiados 
{ 5 2 machos y 26 hembras ) , podemos estable­
cer las siguientes conclusiones: 

a) Los ind iv iduos de estf= taxón específico 
que colonizan las zonas l i torales de la prov inc ia 
de Gerona se d is t inguen de los de la zona media 
y alta por su menor tamaño y reverso más os­
curo . En efecto, suelen medi r una envergadura 
media de 25-27 m m . , dándose en muchos casos 
medidas in fer iores. En cuanto al co lo r ido del 
reverso, es muy obscuro , con respecto a los de 
otras zonas. Este tono obscuro se acentúa, espe­
c ia lmente, en las hembras y en los ind iv iduos 
de la 2." generación, 

Nosotros creemos que estas característ icas 
son debidas a las especiales condiciones geo-
c l imát icas de los bíotopos. Suelen ser muy se­
cos y ex t remadamente cál idos, y en ellos la 
vegetación baja p ron to se agosta. Esta caracte­
ríst ica [menos talla y tono más oscuro ) la he­
mos adver t ido en numerosas otras especies de 
lepidópteros de estos parajes, en especial los 
Lycaenídse. 

Las an te r io rmente expuestas condic iones cl i ­
mát icas inciden sobre las fechas de eclosión de 
la especie. En la costa gerundense y zonas pró­
x imas, puede establecerse la fecha de vuelo de 
la 1." generación ent re el 20 de mayo y el 1 5 de 
j un io ; la 2f, algo más elást ica, aparece ent re 
el 1 y ei 15 de agosto. HaHy que destacar que 
las fechas de vuelo de ambas (—espec ia lmente 
la 2 , "—) son muy cor tas, por lo que aconseja­
mos se vis i ten estas zonas en las fechas seña­
ladas. 

Denominamos zona media a la si tuada entre 
una a l t i t ud medía que oscila en t re los 100 y los 
600 mts . En el mapa hemos establecido sus 
l ími tes en las comarcas del Girones, de la Selva 
(sa lvo el l i t o r a l ) , parte del A l to Empordá [zona 
p i r i n a i c a ) , y la mayor parte de La Gar ro txa , 
hasta las cercanías de O lo t (cuenca del P luv ia ) . 
Entre otras elevaciones, destacan Les Finestres, 
La Magdalena, Rocacorba, etc. 

En esta zona de estud io hemos encont rado 
las siguientes colonias enclavadas: 

En los alrededores de L lo ra , pa r roqu ia si­
tuada en el k i l óme t ro 12 de la carretera loca! 
de San Gregor io a Las Planas, se halla enclavada 
una f lorec iente y boni ta co lon ia. Sus m iembros 
son de gran tamaño, superando en var ios casos 
los 30-32 m m . de envergadura alar, especial­
mente los de la 2.' generación. 

Los de la p r imera leva suelen revoltear por 
senderos y campos ár idos, en los que abundan 
Lavandula y Thymus; los de la 2." t ienen más 
preferencia por los campos sembrados de gra­
míneas. 

En esta colonia el número de e jemplares 
susle ser considerable y suelen mantenerse en 
vuelo hasta bien ent rado j u l i o ( los de la 1.") y 
oc tubre ( los de la 2 . " ) . La a l t i t ud media es de 
200-300 metros-

De esta co lon ia, hemos estudiado numero­
sos e jemplares, seleccionando un tota l de 52 
de la 1." leva [ 2 6 machos y 26 hembras) y 54 
de la 2." ( 26 machos y 28 h e m b r a s ) ; en to ta l , 
1(30 e jemplares. 

En los bosquecil los y col inas situados al 
Nor te , j un to a! lago de Banyole?, existe o t ra 
f lorec iente co lon ia. A ella puede accederse to-
marido la carretera local a Porqueras, a las afue­
ras de Banyoles [en d i recc ión O l o t ) . 

Esta zona, con una a l tura media de 175-200 
met ros , está fo rmada por col inas calcáreas, de 
arcilla y calizas, que dan asiento a bosques de 
pinos, encinas y a lcornoques, cuyo suelo está 
tapizado de gramíneas y otras plantas y arbus­
tos. Entre ei var iado número de especies (ver 
bibliografía), abundan especialmente hispana y 
su congénere bellargus ( R o t t ) . En cuanto a fe­
chas y característ icas mor fo lóg icas , son afines a 
las de la colonia an ter io r , aunque ios e jempla­
res de la 2.''' leva suelen ser de gran tamaño. 

Hemos estudiado un tota l de 94 e jemplares: 
44 de la I . " generación [ 2 6 machos y 18 hem­
bras) y 50 de la segunda [ 23 machos y 27 
hembras ) . 

En el K m . 23 de la carretera local que va 
de Olo t a Santa Pau, en el t é r m i n o de Sallent, 
paraje de La Camancia, se halla emplazada una 
pequeña, pero rica colonia de esta especie. A l t i ­
tud aprox imada de 250-300 mts . Mismas carac­
teríst icas morfo-bio-ecológicas que las anter io­
res. Conviven con bellargus ( R o t t ) , 

De esta colonia poseemos unos 17 e jempla­
res: 5 de la 1." generación ( 3 machos y 2 hem­
b r a s ) . No d isponemos de más e jemplares por 
no haberla v is i tado más que en tres o cuat ro 
ocasiones. 

A dos k i l ómet ros de Sant Jaume de Ll ierca, 
j u n t o al puente ba jo el que d iscur re el r ío 
Bo r ró , en la carretera comarcal en d i recc ión 
a O lo t , hemos capturado a mediados de agosto 
de 1975 un e jemp la r macho de esta especie. Es 
de pequeño tamaño, aunque sus caracteres co in­
ciden con los de los e jemplares de esta zona. 
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Lo recogimos posado sobre la arena húmeda del 
lecho del r ío, por lo que no podemos indicar 
la local idad colonia l precisa; sin embargo, cre­
emos está localizada en una serie de campos y 
pequeñas ondulaciones calizas de los alrededo­
res, tapizadas de gramíneas, El e jemp la r fue 
recogido antes de surg i r la 2." generación, por 
lo que debe considerarse cmo un ind iv iduo pre­
coz. Lo reg is t ramos en nuestras series con el 
número 278. 

Denominamos zona alta al t rozo que com­
prende la zona oeste del Pir ineo de Gerona y el 
p rep i r ineo (especia lmente la zona alta de La 
G a r r o t x a } , t omando como base la c iudad de 
O lo t , en d i recc ión a las comarcas del Ripollés 
y La Cerdanya. A pa r t i r de estos parajes em­
pieza a hallarse corídón, esencialmente p i r i -
naica, salvo en la zona del Montseny ( V i l a d r a u , 
e t c . ) . Es una zona de contacto ent re las dos 
( 8 0 0 - 1.100 m e t r o s ) . 

No hemos encont rado ninguna colonia bien 
caracter izada de la mar iposa ob je to de este es­
tud io , sino sólo e jemplares aislados y escasos. 
Las elevaciones de los alrededores de Olo t (San-
t igosa, Santa Magdalena, e t c . ) , albergan colo­
nias de coridón narbonensís [ V t y } . 

Hemos encont rado híspana en las siguientes 
local idades; 

En Olo t , [un to al para je de la Font de Les 
Tr ies, capturamos 3 e jemplares machos y 1 
hembra . Dichos e jemplares son de tamaño nor­
mal (29-30 m m . ) ; 2 de ellos ( n ú m s . 101 y 121 ) 
pueden adscr ib i rse per fectamente a los de la 
1." generación de la zona media. Pero el tercero 
( n ú m . 113) es de reverso muy c laro. En cuanto 
a la hembra , su estado no pe rmi te efectuar n in­
gún estud io compara t i vo , por su mal estado. 

A finales de sept iembre de 1974 capturamos 
en Sant Pr ivat de Bas a 6 Kms. de O lo t y si­
tuado a la fa lda de la Sierra de la Magdalena, 
un i nd i v iduo macho de hispana. Gran sorpresa 
fue para nosotros este hecho, pues hacía algún 
t i empo que cazábamos en la zona y jamas supu­
simos pudiera hallarse allí, donde vuela coridón 
en j u l i o y agosto. 

El c i tado e jemp la r { reg i s t rado con el nú­
mero 1 1 4 ) , es de buen tamaño (31 m m . ) y su 
reverso es de un tono pá l ido , semejante al de 
fos ind iv iduos de la I.''' generación que poseemos 
de L lo ra , Banyoles, Sallent, etc. 

Una vez efectuado el estud io de las colonias 
que se hallan enclavadas en la p rov inc ia , vamos 
a t ra tar por ú l t i m o algunos pormenores, como 
la var iac ión de la especie. 

Los Lycsnidaa de este g rupo son muy pro­
pensos a su f r i r var iaciones ind iv idua les, que 
afectan a sus característ icas mor fo lóg icas . Entre 
ellas, destacamos aquí los e jemplares afectados 
que guardamos en nuestras series: 

— Por su co lo r i do , el macho varía ent re un 
azul grisáceo pá l ido [ n o r m a l ) , hasta un to­

no azul c laro (celeste) en algunos e jempla­
res. Podemos destacar un e jemplar de Llora 
( l l - I X - 7 4 ) ( n ú m . 4 5 ) , uno de Sallent (26 -
IV-75) ( n ú m . 195) , o t r o de igual proced i ­
mien to ( n ú m . 98, 22- IX-74) , etc. 

— Por las lúnulas negras del borde anal del 
anverso de las poster iores: no rma lmen te 
negras, pueden estar c i rculadas de b lanco, 
hasta ext remos destacables, circumalbala 
( L l o ra , 17-V-75), n ú m . 2 6 8 ) , hasta hacer 
casi desaparecer el tono negro del t e rmen ; 
también pueden estar or ladas de r o j o , como 
en las hembras, fo rma rufolunata: unos diez 
e jemplares de Banyoles, más o menos p in­
tados de r o j o , l legando al m á x i m o en un 
e jemplar de Sallent (2S-VI-75, n ú m . 190) . 

— En la hembra , se dan casos en que desapare­
cen los puntos y lúnulas anaranjadas del 
borde anal del anverso de las poster iores; 
destacan al respecto una hembra de Sallent 
( n ú m . 200, 28-VI-74) y o t ra de idéntica pro­
cedencia ( n ú m . 161 , 22- IX-74) . 

— En cuanto a los reversos, destacan especial­
mente los e jemplares fal tos de pun tuac ión . 
Poseemos un macho ( L l o r a , 20-IX-74, nú­
mero 51 ) fa l to de puntos en las alas poste­
r iores; o t r o de Banyoles (23- IX-75, número 
282) que los t iene desplazados hacia los 
mágenes; y o t r o de Llora (20- IX-74, n." 5 0 ) , 
con los del ala super ior ob l i terados en su 
mayor par te : forma absoleta ( T u t t ) . Algu­
nas hembras los presentan ob l i te rados , des­
tacando 3 de Llora { V I - 7 5 ) , clasi f icadas con 
los núms . 223, 220 y 225. 

— Se encuentran algunos e jemplares afectados 
de a lb in i smo ; destaca pa r t i cu la rmen te una 
hembra de Llora (19-V I -74) ( n ú m . 2 2 2 ) , 
en la que el anverso presenta rayas y trazos 
blancos. 

— Por ú l t i m o , t ra tamos ahora un aspecto par­
t icu lar de las hembras de estas especies, 
que consiste en la frecuencia de ostentar 
sufusión azulada en las alas, sufusión de es­
camas que llega a casos ex t remos, muy co­
munes en otras especies (coridónj asturien-
sis, cslestissima, bellargus). Nosotros algu­
nos e jemplares de esta fo rma sufusa, con 
sufusión de escamas azules en la base de las 
alas; tres e jemplares de Banyoles ( n ú m s . 
171 , 297 y 3 0 0 ) . 

La máxima extensión de las escamas azules, 
a todo el anverso alar femen ino , fue denomina­
da por Ignasi de Sagarra syngraphoides, refe­
r ida a su asturiensis y como cont rapos ic ión a la 
f. syngrapha de coridón ( P o d a ) . Nosotros po­
seemos una hembra de pequeño tamaño, captu­
rada en L lora (20-15-74, n ú m . 7 7 ) , cuyas dos 
alas poster iores son to ta lmente azules, pose­
yendo las anter iores abundantes trazos de este 
color (Fo to n ú m , 3 ) . 

O t r o aspecto es el de la h ib r idac ión de esta 
especie con otras coespecíficas, como coridón y 
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bellargus, en sus zonas de contacto, Al respecto, 
conviven ¡untas en los siguientes lugares: 
a ) ona baja 

— San Pol: con bellargus 
— Bell-lloch: con bellargus 

b ] Zona medía 
-— Banyoles; con bellargus ( R o t t ) . 
— Sallent: CO:T bellargus ( R o t t ) . 

c ) Zona alta 
— Olot: con bellargus ( R o t t ) . 
— San Privat; con bellargus ( F o t t ) y corí-

dón (Poda ) . 

Ro t t ) . 
I R o t t ) . 

La h ib r idac ión entre ambas especies suele 
(Jarse en zonas en que conviven 2 ó 3, una de 
las cuales está en per íodo de regresión. La h i -
br idac ió . i ent re ca r ídón (Peda) e hispana (H-S) 
no ha sido comprobada hasta la fecha; la de 
cc r i dón y bellargus es f recuente {Po lonus. Ze-
l l e r ) . Nosotros poseemos algunos híbr idos entre 
hispana y bel largus: 1 hembra de Banyoles ( 2 3 -
IX-75, n ú m . 303) y algunos machos de Bell-lloch 
( V I I I ) . Ectos re caracter izan por su anverso 
azulado pál ido y : u reverso sf ín al de bellargus 
( R o t t ) . 
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